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I A cábada absorbe buena parte de la m en­
talidad del jugador. Podría, con un po­

co de paciencia, elaborarse una filosofía del 
hom tre que juega y pierde. De es-j ser oue 
ha sido exclusivamente fabricado para per’ 
der. Que no es jugador, pero que se va 
haciendo jugador empujado por su m’smo 
amor propio. Que no se resigna a que siem­
pre la suerte le tome el pelo, ni a que le 
va a ir bien —  o ya le está yendo — , en 
lides de amor.

La cébala es el cálculo supersticioso pa­
ra adivinar una cosa. El tipo mira d» re^jo 
la terminación del número del boleto que 
acaba de darle el guarda. Lo mira como si 
mirase la pierna de la mujer de su am't;^ 
Para que no se de c u e n ta . . .  el m'-rid >, 
porque la mujer lo lleva sobrado y s*be que 
el mirón está pendiente de esta sinopsis.

Mientras el agente de quinielas apugta Í¡» 
columnita de números epostados, tan m etí’' 
culosamente elegidos, ia mano del ¡u^adot, 
por los del hace como que

juega con Jos llaves. . .

En el trole, medio trole se ha percatado de 
que el que así mira, es porque anda ‘‘c.ibu- 
leando”. De ese número él va a ha'-er su 
base, su trampolín, para la gran voltereta 
en el aire y la condigna zambullida en el 
misterio de la jugada de lotería o de q ’ii* 
niela.

Cabala es tradición. Llaman cábftia los 
hebreos al cuerpo total de la doctrina re* 
ligiosa. La cábela, íc«hula oue se )« ^ 
en rioplatense contemporáneo), se le mire 
como se le mire, ocuoa un ancho territorio 
en la preocupación pública. Y. aunque m u­
chos se resistan y diean “mire u«ted las 
cosas que se le ocurren a este hombre”, to ­
dos somos cabulistas y cada uno de nos- 
otrc» tiene su cabalario, que es el libro de 
las cábalas que. como el drama en tres j e ­
tos oue todos los médi'"os han esento y 
guardan en el tercer caión, a la derech?^. 
de su escritorio, todos tenemos redactado y 
aprendido de memoria.

QUIEN QUE E S . . .

El asomarse al mañana es constante des ' 
velo de todo el mundo. Ver el día siguiente 
f*on ojos de la víspera es mila'^ro qi'“ iodo 
ser humana esoera realizar. Y cuando 
chacotea sobre tal asunto, no falta un ros­
tro con ojos desbordados por el brillo, que 
no dipa que sería una papa tener el t>er*ó- 
dico del día siguiente con el resultado de 
las carreras. No se le ocurre otra c o s «í . Ir  a  
los cuatrocientos sesenta y dos hioódr^mos 
y medio que padecemos, y juear sobre se­
guro. Sacarse el gusto de acertar los ocho

La herradura por sobre el hombro, hacia 
atrás, S’in mirar, aunque se oiía  poco d e s ­
p u é s  Ja camoanilla de la ambulancia que  
viene a recoger al **vettudn** que Ja recibió

en pleno mate.

El Jotero va repasando las terminaciones que 
le quedan, o /a*c sumas de Jos guarismos de 
los números que  o/rece. Por esfe procedí“ 
miento consiguen decidir a más de uno de

sus compradores.
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ganadores al hilo. Los ocho ganadores, cuan­
do se corrían nada más que ocho carreras. 
Que ahora, con lo que todo se ha ido es ti '  
rando y duplicando, la octava carrera viene 
a quedar por el medio por las tres cuartas 
partes del programa. Pero eso de llevar un 
diario escondidito y mirarlo de rabo de ojo 
a un costado y enderezar a la ventanilla y 
decirle al vendedor de vales: deme 25 y 
25, al 10, el más mafra de todos (¿Se dice 
‘‘mafra’* todavía en lengua hípica, al menos 
indicaáo quizás, como se catalogan algunos 
oradores?) y seguir serio ante la mirada os- 
crudiñadora del de los boletos, tentado de 
decir: — ¡Usted está loco!, y cobrar S 76 .80  
por harba y volver a la ventanilla, como si 
tal cosa, y tornar a sacarle a otro que la 
cátedra definía como “difícil”, no me digas 
vos que para un oriental o un porteño no 
es la gloría misma. . .

Pues bien; la cabala es el intento de fa­
bricarse ese balcón hacia el mañana. Es el 
constante trabajo de preso para la evasión 
del hoy que, fatalmente, llega antes que el 
mañana. Lo que es una pena. Ya que el 
mundo habría adelantado una enormidad de 
haber vivido de ese otro modo. Oyendo uno 
mismo los discursos que al día siguiente le 
dirían los amigos en el cementerio, después

del accidente tan casual cuanto inespemdo. 
Que al final reconocerían, aunque no fuera 
más que de palabra, que uno habia sido una 
persona pasable, buena, honrada, linda, lle­
na de virtudes, padre ejemplar, marido amo­
roso, hijo fenómeno y todo lo demás de los 
discursos fúnebres. Cuyos retazos quedan 
colgados de los pinos en los cementerios y, 
por las noches, al balancearlos el viento, 
se desprenden cascotes de discursos y se oye 
el rumor de elogios que uno no puede p re ' 
cisar t i e n  de dónde proceden. Ya que el á r ­
bol parlante  es cosa que todavía está por 
inventarse.

VAMOS OTRA VEZ AL TEM A

Nos hemos ido apartando, llevados por 
la máquina y el repiqueteo de sus teclas, 
hasta estos suburbios de la suposición. Ya 
que todo eso no podrá ser nunca. Aunque 
también se decía antes que el hombre nun­
ca podría volar tan rápido como las aves 
de presa, que son los cazas de la ornitolo­
gía, en cuanto se declaran las hostilidad-^ 
en el acuarium del aire. Nos hemos ido 
apartando del tema càbala y  vamos a te-

CConíinúa en la página 49)
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Otro deporte  emocionante es el de ver  des­
de cuándo —  desde el siglo X V I ,  el que 
nosotros seguimos — , no sale en Jos ex- 
tractos de premios el número que hemos  

adquirido para et último sorteo.

Los loteros del Centro tienen especial pre* 
dilección por Ja vieja Pasiva de la Plaza 
Independerxia para ofrecer las tiras de  sus 

números a  Jos apurados viandantes del
mediodía montevideano.

L.a ¡indd tnano tamenina atrapa —puta  /.i
suerte, vie/7/o.^— , ¡os cordones de m iti‘ 
tares, remedo de  oquellos que portaban loa 
lápices con que Napoleón, en plena bata'

Ha, fraguaba sus planes.

El hombre de ta quiniela, intermediario en ' 
tre nuestros cálculos, que duran dos y  fres 
días, y  la diosa con Jos ojos vendados, loa 
oídos tdpados, Jas manos cerradas, etc., qua

e s  fa auerie .
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2", **Pin-up" N ^ 1 del Imperio británico, Diana Dors está da  
T9K a bataJI* de su carrera, nobre las huellas de M ariíyn . . .

TRAS LAS HUELLAS
M f

D I A N A D O B S
Por GUILLERMO HAMOTEAO

CUANDO comenzó la velada, la piscina 
estaba iluminada y una luz cruel de 

neón subia rceia hacia el ciclo, pero en lo> 
macizos del parque s.e habían coljjado faro­
litos, vontrudus o cilindricos, verdes y ro­
sados, parecidos a los qi»e llevaban los ci­
clistas del 900,

A media noche los resplandores de la 
piscina continuabiln subiendo muy derechos 
en la noche californiana, pero ya no había 
más farolitos. Los invitados los habían usa­
do como proyectiles. Las largas hojas de 
un bananero habían tomado el tinte am a­
rillento de los puchos de cigarrillos: el á r ­
bol había sido quemado.

Era la hora turbia que sucede a las con­
versaciones mundanas y que precede a los 
grandes entorpecimientos del alcohol. Diana 
Dors pasó moviendo las caderas. Sus ca­
bellos rubios esparcidos sobre sus hombros, 
posada sobre tacones alfileres realzados de 
diamantes, metida en un pantalón am aran­
to estrecho como un pantalón de torero, la 
“glaiiour girl” inKlosa, la “pin up'* l 
del Imperio Británico, a quien se ha lla­
mado a causa de sus excentricidades la 
“Errol Flynn con polleras” , festejaba su lle­
gada a Hollywood.

Lo que pasó después fue más confu.so. Se 
oyó un ^ran ruido de a^ua. Se oyeron co­
rridas. Parada, en el fondo de la piscina, 
Diana, con los cabellos pegados como una 
náufraga, mientras discutían tres hombres.
Y disputaban sin darse cuenta del ridiculo 
que hacían con aquella conversación y el 
aguo hasta las axilas.

Después hubo una corrida, una persecu­
ción. Sobre la gramilla, se peleaban dos 
hombres. El dueño de ca.sa, el marido de 
Diana, golpeaba. Su adversario cayó. En 
seguida se le hizo desaparecer. Sobre la 
hierba, un aparato de fotografía había que­
dado. Alguien lo mandó a pasear lejos con 
la punta de) pie.

Fue mucho más tarde, cuando los vapo­
res del whisky se hubieron disipado que se 
pudo hacer el balance de esta extraña ve­
lada: una nariz rola, la nariz del fotógrafo, 
un metacarpo dislocado, ol metacarpo del 
marido de Diana que se había lastimado al 
pegar, ninguna queja preesntaba a la poli­
cía, pero miles de fotos publicadas en todos 
los diarios del mundo.

Y esto justo en el momento en que se 
empezaba a hablar menos de Marilyn Mon- 
roe, de su matrimonio y de sus aventuras 
londinenses.

Porque Diana Dors, de cabellos platina­
dos pero con mejillas de servidora de ho­
tel, se había propuesto un fin en su vida: 
igualar y sobrepasar a Marilyn.

Para alcanzar este propósito eUa ha pues- 
tü un encarnizamiento que ha sido en parte 
recompensado, puesto que un periodista ha 
escrito en el “Daily Mail": “En Europa Dia­
na ha hecho por el busto británico lo que 
el Rolls-Royce y el Dunhill hicieron en 
otros dominios por el renombre de la in­
dustria inglesa”. Y en algunas más abajo, 
agregaba: “La foto de Diana Dors pertene­
ce en adelante al equipo del soldado junto 
con el casco, el fusil y la bayoneta”. Pero 
Diana no es muchacha de contentarse con 
ese éxito local. Necesita más: una gloria en 
la escala mundial. Esta gloria, Diana la ha 
alcanzado al fin al desembarcar en los Es­
tados Unidos, a donde fue a filmar su pri­
mera película hollywoodense.
ORDEN DE SU MARIDO: "SE INGENUA"

La joven estaba pronta para dar a su 
boca la forma glotona, cuando su marido

f

*)enetro en la cabina del “Queen Elizabeth*';
—Buena noticia!, el agente de la sociedad

ha contratado un centenar de obreros del 
puerto. Ellos to aclamarán cuando franquéen 
la pasarela. Para la publicidad, son exce­
lentes estos bravos trabajadores manualesi

Diana Interrumpió por un instante .su 
maquillaje para preguntar:

— ¿Será tan buena como la recepción a 
Marilyn en Londres?

—Mejor, lo espero.
El marido de Diana Dors, Dennis Hamil­

ton, es un robusto mucliarho de hombro«

cuadrados y de cabello oscuro. Ha t r a b a ­
jado en muchos oficios y os solamente ea- 
.>ándosc con Diana cuando descubre su vida: 
la valoración de los encantos cinem atográ­
ficos de su esposa.

Y agrega:
—Los periodistas esperan ya en el bar 

Recuerda que es allí donde debes ganar la 
partida. Espíritu, mucho espíritu, pero sin 
olvidar la nota patriótica.

Algunos instantes más tardo, Dennis Ha-

(Continúa en la página 60)

Ante el "iodo-Hotlywood*’ Diana Dora quiso 
hacerse foto^raiiar cayeruio en su piscina 
—- imitación det percance fingido de Kathe^ 
riñe Hepburn en Venecia-^ pero en su caí­
da arrastró a su modelista y  a su marido. 
Este qtie no había sido advertido, le rompió 

ía nariz al fotógrafo de un puñetaso.
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(Izquierda): Pun­
to neuráliico de 
su carrera: en 
1955 ae hJio céle* 
bre en Venecia 
paseando en bik*‘ 
ni por el canal.

I

(Derecha): Para 
su Mambullida pu- 
btidfaria, Diana 
90 había vewtido 
con una blusa y  
un pantalón anre*
imdoa coior ama­

ranto.






















































